
Árboles y arbustos frecuentemente espinosos, xerófitos y algo halófilos, de 
las regiones templadas y cálidas del hemisferio N. Son casi un centenar de 
especies que se agrupan en los géneros Elaeagnus e Hippophae. Se cultivan 
como ornamentales y las especies del primero de los géneros citados, aunque 
primordialmente utilizadas como ornamentales, incluyen especies de fruto co-
mestible. Hojas alternas (raramente verticiladas), simples, enteras, cubiertas de 
pelos estrellados o peltados que les dan un tono plateado. Flores hermafroditas, 
unisexuales o polígamas, regulares y monoclamídeas, y un único verticilo que 
es generalmente petaloideo. Ovario súpero, monolocular con un solo primordio 
seminal. Fruto en aquenio (seco) envuelto por un hipantio carnoso, por lo que 
el fruto toma un aspecto drupáceo o bacciforme.

Eleagnáceas
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Elaeagnus angustifolia L.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: allohanta, gubayrāʼ (pro parte) 
Nombres castellanos más frecuentes: paraíso, 
árbol del paraíso 
Nombre científico (y sinónimos): Elaeagnus 
angustifolia L.
Familia: Eleagnáceas

Descripción de la especie

Arbustos o árboles de hasta 10 m (a veces más) 
muy ramificados, caducifolios, con ramas de co-
lor plateado, cubiertas de pelos estrellados que, al 
perderse, hacen que los troncos más viejos tomen 
un tono pruinoso y blanquecino sobre la corteza 
pardo oscura. Hojas de 1,5-10 x 0,5-2 cm, oblon-
go-lanceoladas, verde-grisáceas por el haz y pla-
teadas por el envés, cubiertas en ambas caras por 
escamas peltadas hialinas, peciolos caniculados de 
1 cm. Periantio monoclamídeo petaloideo de 8-10 
mm, con 4 lóbulos, plateado en el exterior, ama-
rillo en su interior. Hipanto de 2-3 cm, fusiforme, 
que genera un fruto de aspecto drupáceo, de 9-16 
x 7-11 mm, rodeando un aquenio de 5-6 x 3 mm. 
Los frutos, que maduran al final del verano, se 
asemejan a una pequeña aceituna con una delgada 
capa carnosa exterior de sabor harinoso.

Área de distribución y ecología

El género Elaeagnus incluye más de 50 especies, 
cerca de 100 según otros autores, de árboles y ar-
bustos fundamentalmente de origen asiático. En 
Europa tan solo se encuentra asilvestrado en los 
países mediterráneos E. angustifolia, aunque se 
cultivan en jardines al menos una decena de ellos, 
entre los que se encuentra E. pungens. 

E. angustifolia procede de las estepas del C y SE 
de Asia (Irak, Irán, Cáucaso, Turquestán, Afganis-
tán, Urales y entornos de los mares Negro y Cas-
pio, alcanzando por Oriente el desierto del Gobi). 
Se encuentra también en los países del E medite-
rráneo (Balcanes, Siria, Egipto…). En altura pue-
de alcanzar los 1500 m (Cáucaso), o incluso más 
de los 2000 al S de Persia. En la Península Ibérica 
está introducido desde hace algunos siglos como 
cultivo, y se ha asilvestrado en Levante y Anda-
lucía. Sube desde el nivel del mar hasta los 1200 
m de altitud. Soporta un amplio margen de tem-
peraturas. Vive en suelos pedregosos y arenosos, 
bien drenados, en zonas más bien áridas, aunque 
prefiere los suelos frescos, respondiendo positiva-
mente a la presencia de cierto grado de humedad 
que busca en profundidad cuando surge en zonas 
áridas. Aparece, por tanto, en lugares de muy di-
versa ecología, sobre todo tipo de suelos, incluso 
los de carácter salino y gipsícola. Así, se encuentra Elaeagnus angustifolia. Gondar (Etiopía)
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en lugares tan diferentes como las hoyas de Gua-
dix y Baza, Sierra Morena, cuencas del Duero y 
Tajo, valle de Alcaraz, Almería… 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

No parece que fuera citado por los autores de la 
Antigüedad, al menos de forma clara. En los últi-
mos siglos se ha utilizado como tintóreo y es cono-
cido por el aroma de sus flores y sus frutos comes-
tibles, pero su madera es de mala calidad. Dentro 
del género, E. umbellata es una especie oriental 
con altas propiedades antioxidantes y efectos inhi-
bidores del cáncer de próstata. E. multiflora es una 
especie nutracéutica, utilizada en China como ali-
mento y por sus propiedades medicinales. E. an-
gustifolia es muy empleada como ornamental, así 
como para la formación de setos, a veces asilves-
trada. Sus frutos se utilizan como alimento en Asia 
Oriental, mencionándose de ellos algunas propie-
dades medicinales, como su carácter astringente y 
su uso en el tratamiento de la artritis reumatoide.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IB, AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: [allohanta] es un árbol muy 
hermoso, con muchos ramos y flores hermosas y 
de buen olor (IB; 107). [Gubayrāʼ] tiene mucha 

sustancia, bello fruto y flor de extraordinario per-
fume (AJ; 234, 266). Es un árbol grande, con flor 
pequeña y blanca (IA; I-324). Sus hojas son como 
las del sauce, pero más cortas, y sin la agudeza de 
sus puntas, algo redondeadas, con cierta depresión, 
de color grisáceo, cubiertas de un vello parecido 
a polvo, con el extremo inmediato al peciolo más 
ancho que el contrario, con flores blancas tirando 
un poco a amarillo, pequeñas, con cuatro pétalos, 
muy perfumadas, a las que sucede un fruto como la 
manzana, pero menor, del tamaño de las avellanas 
y de sabor astringente. La corteza de su madera es 
también grisácea, con espinas agudas como las del 
cambrón rojo. Su nombre árabe, gubayrāʼ (griseci-
ta), se debe a su color grisáceo y a la blancura de 
sus hojas, totalmente grisáceas (UM; 3593). 

Variedades: [gubayrāʼ] hay variedades india y árabe, 
pues los ejemplares que crecen en la India son árboles 
mayores, de fruto grande, y los de Siria y Arabia son 
árboles pequeños, de fruto menor (UM; 3593).

Cultivo:

Técnicas: [allohanta] se siembra de huesos, 
cubriéndolos con una estera que se aplasta 
con el pie y sobre la que se pone arena; tam-
bién se planta de estacas y estas se ponen con 
los árboles que están sobre el agua (IB; 106, 
107). [Gubayrāʼ] su plantío se hace a partir de 
huesos y estacas (AJ; 227, 266, 370, 371) (IA; 

I-156, 157, 159, 171, 325). [Allohanta] se tras-
planta a los dos años, ya hecho árbol (IB; 106) 
(gubayrāʼ, AJ; 266).

Calendario agrícola: [allohanta] se trasplan-
ta en febrero (IB; 106). Las estacas se sacan 
en marzo (IB; 107). [Gubayrāʼ] las semillas 
se plantan en macetas en enero (AJ; 266) (IA; 
I-325) y se trasplantan a los dos años en febre-
ro (AJ; 266). Se plantan sus estacas en enero 
(AJ; 266). Retoña en marzo y florece en mayo 
(AJ; 266) (IA; I-325). Sus flores aparecen en 
primavera, en abril (UM; 3593).

Ecología y topónimos: [allohanta] le convie-
ne la tierra arenosa y la montesina y mucha 
agua; los mejores lugares para plantarlo son 
los alrededores de los pozos y albercas (IB; 
107). [Gubayrāʼ] le conviene la tierra blanda, 
arenosa y de montaña, y se planta alrededor 
de zafariches, pozos y acequias para que cuan-
do aparezca el que llegue a beber agua, quede 
frente a él y halle extraordinario el perfume de 
su flor y la belleza de su fruto (AJ; 266). Se 
da bien en tierra roja, en la bermeja viscosa 
y en la negra montesina (IA; I-90, 91). Según 
otros autores, se cría principalmente en desier-
tos y zonas incultas, dándose bien en regiones 
calientes (IA; I, 325). Tolera gran cantidad de 
agua (AJ; 266). Crece en los montes, aunque 
también se le tiene en huertos (UM; 3593). 
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y fluctuante que en esta versión de finales del si-
glo XIII o principios del XIV (Millás Vallicrosa, 
1948) presentan los fitónimos árabes que no tienen 
una correspondencia exacta en castellano.

En el texto de Ibn al-ʻAwwām hay un fragmen-
to que ofrece un primer indicio de cuál podría 
ser este allohanta. Cuando este autor describe la 
disposición de huertos y jardines y la distribución 
en ellos de los distintos árboles, indica: “cerca del 

pozo y del zafariche (lugares señalados por Ibn 
Baṣṣāl para la ubicación de allohanta) se planta-
rán servales (gubayrāʼ), acederaques, dadis, ol-
mos, álamos negros, sauces, granados silvestres y 
semejantes”. El primero de estos árboles creemos 
que puede ser allohanta, especialmente a través de 
la detallada información proporcionada por Abū l-
Jayr en la ʻUmda y por otros datos recogidos en la 
obras agrícolas de este autor y de Ibn al-Awwām 
sobre gubayrāʼ. 

Formaciones riparias (sotos de ríos y arroyos) de Elaeagnus angustifolia. Capadocia (Turquía)

Poda, injertos y propagación: [gubayrāʼ] no se 
injerta ni admite ningún injerto en él (AJ; 266) 
(IA; I-325).

Usos y consumo: [gubayrāʼ] sus ramas se echan 
en los palomares para que no se vayan las palo-
mas de ellos (IA; II-696). Tiene la propiedad de 
ser astringente para el vientre, cortar diarreas y 
secar la humedad del estómago (UM; 3593). Se 
planta junto a los zafariches por su elegancia y la 
hermosura de su flor (IA; I-325). Se utiliza como 
alimento, ablandando los huesos del fruto (IA; II-
365, 366, 375).

Otros: cuando se quiebre el tronco por la mitad, 
se le practica una cobertura cónica que supere el 
punto de ruptura, se golpea con palas y se deja 
que cicatrice (AJ; 234).

Valoración

En el tratado de Ibn Baṣṣāl se menciona un “mis-
terioso” árbol, allohanta, de incierta etimología. 
El término que lo designa nos ha llegado única-
mente a través del texto de la traducción castella-
no-medieval que Millás Vallicrosa incorpora en 
la edición y traducción del tratado del agrónomo 
toledano, ya que falta el original árabe de este y 
otros pasajes. De este árbol solo se conoce, por 
tanto, el posible nombre castellano, no sabemos 
si correctamente transcrito, dada la grafía dudosa 
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Este fitónimo árabe (literalmente ‘grisecita’) es 
muy complejo y polisémico, pues designa no solo 
diversas especies leñosas y sus frutos, sino tam-
bién algunas herbáceas, caso de Mentha pulegium. 
Por ello, no es infrecuente que algunos autores 
mezclen información de varias especies que úni-
camente tienen en común el color grisáceo que les 
da el nombre, gubayrāʼ, aplicándola a una sola. A 
partir de la traducción árabe de la Materia médi-
ca de Dioscórides el término se hizo correspon-
der con el griego Oúa (ar. Uwā), frecuentemen-
te identificado con Sorbus spp. Tomando como 
punto de partida esta correspondencia lingüística, 
las identificaciones seguidas por los autores ára-
bes han sido muy variadas y dispares: sebestén, 
mostajo, acerolo silvestre... En este sentido, Abū 
l-Jayr indica en su obra botánica que yerran al-
gunos identificando gubayrāʼ con la corteza del 
mostajo (muštahà), lo que es falso, pues he visto 
ambos árboles, y los he descrito, siendo sus frutos 
y ellos diferentes. Por último, cabría relacionarlo 
con otro fitónimo igualmente polisémico y com-
plejo, bān, que en los textos árabes medievales se 
ha llegado a aplicar a once árboles distintos, entre 
ellos Elaeagnus angustifolia (Aubaile-Sallenave, 
1998). En esta posible derivación del término bān, 
al que hemos identificado como Moringa oleife-
ra, resulta interesante la indicación que encontra-
mos en la ʻUmda (nº 4751): “La gente dice que 
el árbol del bān es parecido al gubayrāʼ, pero es 

falso”, reconociendo así Abū l-Jayr que existía di-
cha confusión a nivel popular entre ambas espe-
cies arbóreas. Incluso, en determinadas obras de 
los primeros tiempos del Islam, gubayrāʼ aparece 
como sinónimo de ḥašīš (Rosenthal, 1971), lo que 
prueba, una vez más, la dificultad existente para 
llegar a establecer una correcta identificación que, 
de ningún modo, será unívoca.

Las escuetas indicaciones de Ibn Baṣṣāl permiten 
acercarnos a la identificación de allohanta como 
Elaeagnus, ya que: A) Se dice que “es un árbol 
muy hermoso”, y efectivamente lo es por sus hojas 
plateadas, color al que resulta algo extraño no haga 
referencia Ibn Baṣṣāl. B) Es correcto que se hable 
de “los huesos de esta fruta”, pues sus frutos son 
aquenios con un aspecto confuso, drupáceo, pero 
con una carnosidad que procede del hipanto, lo que 
también facilita su identificación con un pomo (por 
eso tal vez Abū l-Jayr hable de manzana). Se trata, 
en todo caso, de una “fruta”, pues tales frutos son 
comestibles y han sido utilizados en alimentación, 
especialmente en los países orientales. C) También 
es correcta la alusión a sus “flores hermosas y de 
buen olor”. D) Ibn Baṣṣāl parece conocer muy bien 
las formas de propagación de esta especie pues, 
además de poderlo hacer por semilla, como este 
autor indica, se reproduce fácilmente por estaqui-
llas extraídas y plantadas en la primavera temprana 
(marzo), antes de la brotación.

Pero si alguna duda quedara sobre esta, aparen-
temente, primera cita en Occidente de Elaeagnus 
angustifolia gracias a Ibn Baṣṣāl, la descripción de 
su discípulo Abū l-Jayr, bajo el término gubayrāʼ 
en la ‘Umda, resulta contundente por varias razo-
nes, entre ellas las siguientes: A) Se trata de un ár-
bol de apreciable tamaño (de hasta 10 m dicen las 
descripciones convencionales, pero hay registros 
de alturas mucho mayores), de corteza grisácea y 
ramas provistas de espinas tal y como se expone. 
B) Las hojas son como las de muchas especies de 
sauces pero más cortas y, como menciona Abū l-
Jayr, “con el extremo inmediato al peciolo más 
ancho que el contrario” –esto es, oblongo-lanceo-
ladas– y con el ápice menos agudo, con una de-
presión longitudinal a lo largo del nervio medio, y 
cubiertas de escamas peltadas hialinas que les da 
un tono plateado –, “de color grisáceo y cubier-
tas de un vello parecido a polvo”. C) Las flores 
son, efectivamente, blanco-amarillentas, pequeñas 
(<1 cm), con cuatro piezas soldadas constituyendo 
un periantio monoclamídeo que se resuelve en 4 
lóbulos), y muy aromáticas, caracteres todos que 
menciona la ‘Umda (tengamos además en cuenta 
la singularidad de los periantios tetrámeros en las 
angiospermas leñosas). D) También el comentario 
sobre el fruto no es tan dispar como pueda parecer 
al ser relacionado por Abū l-Jayr con algún tipo 
de manzana, pues este es un aquenio de aspecto 
confuso provocado por un hipantio carnoso que le 
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rodea y envuelve, lo que pese a tener un aspecto 
drupáceo le da al fruto aspecto de pomo.

La mención de variedades que hace Abū l-Jayr tie-
ne igualmente sentido, no solo por la diversidad 
de especies del género, casi todas ellas de Asia 
Oriental, sino por el hecho de ser conocidas desde 
hace siglos y haberse introducido en el Occiden-
te europeo al menos dos especies: E. angustifolia, 
como hemos indicado de Asia Occidental y Cen-
tral, y E. pungens de China y Japón. Sin embargo, 
resulta algo extraña la fenología mencionada con 
floración precoz en abril, pues esta especie florece 
entre mayo y julio, como correctamente cita Ibn 
al-ʻAwwām tomándolo de al-Ṭignarī. 

Respecto a sus propiedades y utilidades hay de 
nuevo una rotunda coincidencia: la belleza y aro-
ma de sus flores convierten la especie en elemento 
apropiado para el jardín, sus frutos comestibles 
son alimento (tradicional en Asia Central) con 
propiedades medicinales conocidamente astrin-
gentes. Finalmente, el aparentemente extraño co-
mentario de Ibn al-ʻAwwām sobre su uso en los 
palomares para retener a las palomas, encuentra 
todo su fundamento en la reconocida propiedad 
de esta especie (conocida hoy como ‘olivo ruso’ o 
‘de Bohemia’, además del nombre de ‘paraíso’) de 
atraer a diversas especies de aves que encuentran 
alimento en sus frutos y dispersan fácilmente su 
semilla, contribuyendo a la dispersión de la planta.

Estamos, por lo tanto, con toda probabilidad 
ante la primera cita de Elaeagnus angustifolia 
en la bibliografía occidental. Autores como Pli-
nio, Columela, Casiano Baso e Isidoro de Sevi-
lla no lo mencionaron, al menos de forma clara. 
Sin embargo, la cita inmediatamente posterior al 
final del periodo andalusí, esto es, la de Alon-
so de Herrera, también es determinante en el 
mismo sentido, pues cuando habla de “árboles 
del paraíso” se refiere, en primer lugar, a Me-
lia azedarach, y a continuación diferencia otra 
especie que parece claramente ser Elaeagnus 
tanto por la forma de la hoja como por su co-
lor, reconociendo que ambos árboles tienen una 

bella floración. En este mismo siglo el botánico 
holandés Clusio menciona la existencia en la 
Alhambra de “un arbol parayso (Ziziphus alba) 
y otro arbol parayso (Azadarach Herbariorum)” 
(Ramón-Laca, 1999), lo que afianza nuestra hi-
pótesis. Finalmente, Linneo, dentro del género 
Elaeagnus, recoge Ziziphus alba, azufaifo blan-
co, citado por Clusio: “Eleagno de hoja angosta, 
Vulgo: Arbol Paraíso… Habita: en lugares algo 
húmedos de Bohemia, Capadocia, Siria… Ex-
tremadura, Andalucia y señaladamente en tierra 
de Guadix” (Linneo, 1784-1788).

A pesar de todo lo expuesto, la etimología de este 
fitónimo, allohanta, plantea todavía algunos pro-
blemas, por las razones antes expuestas; en defini-
tiva, ni fonética ni semánticamente encontramos 
una respuesta satisfactoria a ello. 

Elaeagnus. Capadocia (Turquía)
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